
editorial
nuevo gobierno, 

vieja oposición

El voto progresista ha hecho 
posible una nueva victoria de izquierdas y 
una derrota, que ya es vieja, de la derecha 
conservadora. El voto del país llano, de las 
mujeres, de los jóvenes y de las inmensas 
minorías como la homosexual han resultado 
determinantes para que el nuevo gobierno 
no nos falle en su giro al centro. Ya lo 
dijo la investigadora Carmen Vela en el 
emocionante acto de la PAZ, Plataforma 
de Apoyo a Zapatero, que presentó junto 
a Jesús Vázquez: “Presidente, este no es 
un voto en blanco, le seguiremos apoyando 
en la medida que siga cumpliendo sus 
compromisos”. El aún candidato lo 
agradeció: “espero que vuestro apoyo siga 
siendo crítico, el poder no tiene disculpas”. 
Y Carla Antonelli le dio un beso.

Chueca, cosmopolita y roja
Acaban de llegarnos los datos del resultado 
en las mesas electorales del barrio de 
Chueca en Madrid que sitúan al partido socialista como el 
más votado. Según el estudio que nos facilita la FLGT, la 
ascendente suma de las dos fuerzas de izquierda arroja una 
mayoría amplia sobre el PP, que ha bajado diez puntos desde 
las últimas elecciones. 

El barrio gay más cosmopolita y, en cierta medida 
burgués, junto con el Eixample en Barcelona, se reencuentra 
con el europeo espíritu urbano de izquierdas. Una mala 
noticia para las políticas conservadoras en las grandes 
ciudades españolas y, al fin y al cabo, una buena noticia para 
el corte liberal del alcalde Gallardón.

Fama inmortal
Ya sabíamos que Michael Stipe, el cantante de REM, era gai. 
Pero estrena disco y ninguna promoción es mala. Nunca es 
tarde para salir del armario, pero esa manía de comercializar 
el apoyo a la causa en la que, precisamente, más creemos 
en esta revista, puede volverse contra todos. La irrupción de 
Mendiluce en plena campaña electoral ya supuso un error 
para la visibilidad general. Miguel Sebastián, que llegaba 
último en la carrera, fue honesto al no caer en el oportunismo. 
Pero tampoco debemos olvidar que la homofobia es una 
realidad, y que se cura con la verdad colectiva por delante. Y 
si no, que se lo digan a las lesbianas que no parecen existir 
en lo público, hasta que se mueren. Como la duquesa roja, 
quizá un ejemplo de dignidad, que ha salido del armario con 
boda incluida, en su discreta e inmortal despedida. 

Malversación moral
Se veía venir. A excepción de “la trotona de 
Pontevedra”, ya tenemos al primer político 
de derechas fuera del armario, a patadas. 
Nada que objetar, aunque no se comparta, 
a que el ex teniente de alcalde mallorquín, 
Rodrigo de Santos, aún unido en santo 
matrimonio con mujer e hijos, se metiera sus 
buenas fiestas de coca y chaperos. Faltaría 
más. Pero que fuera un cruzado católico 
de Ana Pastor contra el matrimonio gai y, 
encima, lo pagara con los impuestos de 
los ciudadanos, es una pasada. Algo nada 
extraño, por otra parte, ante la hipocresía 
que nos regalan no pocos políticos y obispos 
que, dada su desesperación, alardean de su 
tarjeta Visa o de su púlpito impunemente. O 
eso creen. Toman por suyos el dinero público 
y la religiosidad ajena. Esto les pasa por no 
haber ido a la clase de educación para la 
ciudadanía, aún en inglés. 

Hazte callar
Los grupos radicales de extrema derecha, famosos 
gracias a programas de televisión como la Noria y a la 
prensa independiente que les dan protagonismo, aunque 
sea friki, no dejan de sorprendernos. No les basta con 
leernos religiosamente para atacarnos. Además nos dan 
la publicidad que los grandes medios progresistas nos 
ningunean. ¿Alguien entiende que no haya lesbianas ni gais 
en ninguno de los innumerables programas y debates de 
televisión y radio sobre el matrimonio y la adopción LGTB? 
Agradecemos la última campaña de promoción a nuestra 
revista y a la película Clandestinos de Antonio Hens, sobre 
la relación entre un etarra y un guardia civil, que hordas 
de fanáticos promueven en internet con sus incursiones 
de emails insultantes a las principales ediciones digitales 
de información y a los blogs más visitados. No la vamos 
a pagar, pero sí esperamos que no les salga gratis a los 
instigadores del odio. Llevaremos a los tribunales a Hazte 
Oír por su infamia al acusar a Zero de hacer apología rosa 
del terrorismo etarra. Tal como está el patio, la prometida ley 
contra la homofobia ya se hace esperar.

Miguel  Ángel López, 
editor de Zero

“Presidente, 
este no es un 
voto en blanco, 
le seguiremos 
apoyando en la 
medida que siga 
cumpliendo sus 
compromisos”. 
El aún candidato 
lo agradeció: 
“espero que 
vuestro apoyo 
siga siendo 
crítico, el 
poder no tiene 
disculpas”. Y 
Carla Antonelli 
le dio un beso.

ZERO 3


